	6.2- Evangelizar hoy en la escuela cristiana

Segundo círculo: el diálogo fe-cultura

Celas, Arlep, España


	¿Qué objetivos nos proponemos?

· Presentar el diálogo fe y cultura como el segundo círculo de la evangelización en la escuela cristiana

· Distinguir entre evangelizar la cultura e inculturar la fe


	Esquema general

1- Enseñanza religiosa escolar

1.1- Evangelización de la cultura

1.2- Inculturación de la fe


	Libros utilizados

· “Declaración sobre el Hermano de las Escuelas Cristianas en el mundo actual”, 1967


1- Enseñanza religiosa escolar

Este segundo círculo es el que entronca directamente con lo que constituye la finalidad más peculiar de la escuela: su valor cultural, que la convierte en elemento privilegiado e indispensable de educación.

Dos tareas, a cuál más importante, se imponen en este nivel:

1.1       Evangelización de la cultura

1.1.1 La primera se refiere a la transmisión de la cultura, aquello que justifica la existencia de la escuela. 

El riesgo de la escuela católica actual está en descuidar esta tarea de evangelización de la cultura, y refugiar su identidad en un plan de actividades religiosas. 

Su primer problema no es el de la propuesta de la fe, sino el de la transmisión de una cultura abierta a las dimensiones espirituales y religiosas, abierta a perspectivas cristianas y evangélicas.

1.1.2 La cultura no equivale a un conjunto de saberes. La escuela católica proporciona las claves y el discernimiento humano y cristiano para que el saber, unido a las destrezas y a los valores, adquiera sentido y significación, y se transforme así en cultura, capaz de estructurar el pensamiento de la persona. En la práctica, es una tarea delicada y discreta, pero irrenunciable, que ha de concretarse en cada área de contenidos
.

Esta cultura profana no es ya forzosamente cristiana, pero tendrá el mérito de respetar al hombre, a todo hombre y a todo el hombre, considerado en sus dimensiones intelectuales y efectivas, psicológicas y corporales, individuales y colectivas, espirituales y religiosas... 

La especificidad de la escuela católica reside, ante todo, en la transmisión de un saber organizado y estructurante, que permite a los jóvenes forjarse una cultura. Las perspectivas y el discernimiento cristianos son otros tantos elementos que permiten al conjunto de saberes, llegar a ser cultura, es decir, adquirir sentido y significación.

Tarea delicada y discreta que ha de concretarse en cada área del saber. Tarea profética, que en más de un caso suscitará rechazos y agresividad, si se hace a conciencia, pero que es irrenunciable para la escuela católica.

“Toda la aportación cultural de la escuela puede contribuir a que los jóvenes oigan la palabra de Dios: las experiencias humanas y el descubrimiento de la creación son presentados en ella con su valor propio; pero también, en cuanto suscitan problemas sobre su significado último, y como portadoras que son de llamamientos íntimos, muchas veces inadvertidos...” Declaración 44,3
1.2  
Inculturación de la fe

1.2.1 La segunda tarea es la propuesta del sentido cristiano del mundo, del hombre y de la historia, la exposición de las claves cristianas de interpretación de las experiencias vitales del alumno, el anuncio del mensaje de salvación. 

Es propio, aunque no exclusivo, de la enseñanza religiosa, y lleva consigo otra labor como contrapartida con la que antes señalábamos de evangelización de la cultura: la inculturación de la fe; exige una gran sensibilidad a los desafíos que la cultura lanza a la fe, una disposición para no evadirse de los problemas que hoy tiene planteados el hombre desde el campo de la ciencia, la civilización...

1.2.2 La aportación principal de la enseñanza religiosa escolar al proceso de la educación de la fe consiste en la formulación racional –cultural– de la identidad cristiana, y la posibilidad de integrar el saber religioso entre el conjunto de saberes humanos como un elemento crítico y direccional.
La enseñanza religiosa escolar debe proporcionar, no una simple información sobre el fenómeno religioso, sino las claves de interpretación de las experiencias vitales del alumno y la conexión con los demás saberes, y aquí reside una de las mayores dificultades prácticas de los programas de formación.

1.2.3 Dentro del proyecto educativo cristiano, la enseñanza religiosa escolar se relaciona con los otros dos círculos y asume ciertas funciones propias de aquéllos, pues en el proceso de educación de la fe es más normal la continuidad que las rupturas.

Así, de la pedagogía del umbral (primer círculo) asume la capacidad de interrogar, de llamar la atención sobre las cuestiones más trascendentales de la vida humana, del sentido último de la historia y del mundo. Proporciona una escala de valores a partir del Evangelio, efectúa una crítica de la sociedad actual, al tiempo que ofrece cauces y esperanza para cambiarla.

1.2.4 Por otra parte, al anunciar explícitamente a Jesús y su mensaje, la enseñanza religiosa escolar se sitúa justo al otro lado del umbral para facilitar el paso a quienes hayan recorrido el camino previo y deseen dar el paso. Actúa de esta forma como lazo de conexión entre el primero y el tercer círculos.

1.2.5 Puede asumir también funciones más propias del crecimiento en la fe (tercer círculo) sobre todo en la medida en que predominan alumnos creyentes, animándoles a la vivencia del mensaje cristiano, ofreciendo momentos de oración y celebración, incluso jornadas de reflexión y convivencia cristiana. De esta forma despierta el deseo de un pleno crecimiento en la fe en los grupos que se forman con este objeto al margen del horario académico (grupos de crecimiento y profundización en la fe, comunidad cristiana).

La cercanía de la enseñanza religiosa escolar con el crecimiento en la fe se hace más evidente en la infancia, por la necesaria globalización. En esta etapa sobre todo, deberá cuidarse la iniciación en el lenguaje simbólico biblico-religioso, base para la expresión de la fe y para poder llegar a captar las experiencias originales de la fe a través de las formulaciones que la tradición nos ha legado.

De la calidad con que se lleve a cabo este segundo nivel dependerá la mayor o menor facilidad que los jóvenes encuentren para hacer la síntesis entre fe y cultura, que la escuela católica tiene entre sus objetivos principales.

� A través del Proyecto Curricular, desde el profesorado, pero también con auxilio de otras personas que puedan aportar luces de discernimiento, deberá analizarse cada uno de los currículos propuestos. Sin presuponer fácilmente la inocencia o neutralidad de los contenidos, así como de la metodología. Por ejemplo, en torno a un mismo mecanismo aritmético, se puede estar haciendo un planteamiento de problemas que fomentan sistemáticamente el afán de tener más, por encima de la solidaridad con el prójimo; o, por el contrario, puede favorecerse una sensibilización respecto de las dificultades que atraviesan los que menos tienen.





